LA PALABRA
Del libro de los Números 21, 4b-9
En el camino, el pueblo perdió la paciencia y comenzó a hablar contra Dios y contra Moisés: «¿Por qué nos hicieron salir de Egipto para hacernos morir en el desierto? ¡Aquí no hay pan ni agua, y ya estamos hartos de esta comida miserable!» Entonces el Señor envió contra el pueblo unas serpientes abrasadoras, que mordieron a la gente, y así murieron muchos israelitas. El pueblo acudió a Moisés y le dijo: «Hemos pecado hablando contra el Señor y contra ti. Intercede delante del Señor, para que aleje de nosotros esas serpientes.» 

Moisés intercedió por el pueblo, y el Señor le dijo: «Fabrica una serpiente abrasadora y colócala sobre un asta. Y todo el que haya sido mordido, al mirarla, quedará curado.»

Moisés hizo una serpiente de bronce y la puso sobre un asta. Y cuando alguien era mordido por una serpiente, miraba hacia la serpiente de bronce y quedaba curado.

SALMO: No olviden las proezas del Señor. 
              Pueblo mío, escucha mi enseñanza, / presta atención a las palabras de mi boca: 
              yo voy a recitar un poema,/ a revelar enigmas del pasado.  
            Cuando los hacía morir, lo buscaban / y se volvían a él ansiosamente: 

              recordaban que Dios era su Roca, / y el Altísimo, su libertador.  
              Pero lo elogiaban de labios para afuera / y mentían con sus lenguas; 

              su corazón no era sincero con él y no eran fieles a su alianza.  
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Filipos 2, 6-11
Jesucristo, que era de condición divina, no consideró esta igualdad con Dios como algo que debía guardar celosamente: al contrario, se anonadó a sí mismo, tomando la condición de servidor y haciéndose semejante a los hombres. Y presentándose con aspecto humano, se humilló hasta aceptar por obediencia la muerte y muerte de cruz. 

Por eso, Dios lo exaltó y le dio el Nombre que está sobre todo nombre, para que al nombre de Jesús, se doble toda rodilla en el cielo, en la tierra y en los abismos, y toda lengua proclame para gloria de Dios Padre: «Jesucristo es el Señor.»

X Del santo Evangelio según san Juan 3, 13-17
Jesús dijo a Nicodemo:

«Nadie ha subido al cielo, sino el que descendió del cielo, el Hijo del hombre que está en el cielo. 

De la misma manera que Moisés levantó en alto la serpiente en el desierto, también

es necesario que el Hijo del hombre sea levantado en alto, para que todos los que creen en él tengan Vida eterna. 

Sí, Dios amó tanto al mundo, que entregó a su Hijo único para que todo el que cree 

en él no muera, sino que tenga Vida eterna. Porque Dios no envió a su Hijo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él.»

>>>>>>>>>>>>> 
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Se humilló hasta aceptar por obediencia la muerte y muerte de cruz.


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 

>Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:   

             http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479
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¡¡¡TE ADORAMOS, SANTA CRUZ!!!
POR TU SANTA CRUZ REDIMISTE AL MUNDO
Queridos hermanos, ¿Por dónde vamos a empezar, hoy? <> Hoy sería el XXIV Domin-
                                    go del T.O. ‘A’. Tendríamos, como lectura evagelica, siempre del Evangelio de S. Mateo (18,21-35): ‘El Perdón de las ofensas’, con el hermoso diálogo, entre Pedro y Jesús: «Señor, ¿cuántas veces tendré que perdonar a mi herma
no las ofensas que me haga? ¿Hasta siete veces?». Jesús le respondió: «No te di go hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete”. Es decir: ¡SIEMPRE!
Mas hoy, día 14 de Septiembre, se celebra la fiesta de la:

“Exaltación de la Cruz”

Esta fiesta tiene prioridad sobre el Domingo, cuando convergen en el mismo día. Por en-de, debemos saltear el 'Domingo XXIV'. Retomaremos nuestro camino ‘ordinario’, la pró-
xima semana, con el “Domingo XXV” y tendremos, siempre guiados por el Evangelio de S. Mateo, desde el capítulo 20, “La parábola de los obreros de la última hora. “
 Hoy, entonces, la Iglesia nos invita a contemplar, adorar, bendecir, aclamar, exaltar… la “Santa Cruz”. Cierto que se trata de la ‘Cruz’ de Cristo Jesús, mas, a la vez, de toda   
Cruz. En particular, de la de Cristo y de aquella que Él, el pasado 31 de Agosto, nos pe-día ‘cargar’. Nos decía: «El que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga.»
Ya, le hemos contestado y le hemos pedido, también, la gracia de dejarnos seducir por Él y por su Cruz. Hoy vamos a ‘confirmar’ esa decisión.   
Hermanos, San ANDRÉS de CRETA, un antiguo obispo y Doctor de la Iglesia, entre sus muchas obras, tuvo una hermosa disertación sobre la “Cruz de Cristo”. La Iglesia la pro
pone, hoy, a la meditación, en el “Oficio de lectura”, para los que rezamos “la liturgia de las horas”. Me parece interesante proponerla también a la ‘meditación’ de ustedes y, a la vez, les deseo y rezo, para que nos contagie su amor a la CRUZ DE CRISTO.   

Leámosla, meditativamente: “Por la cruz, cuya fiesta celebramos, fueron expulsa- 

                                                 das las tinieblas y devuelta la luz. Celebramos hoy la fiesta de la cruz y, junto con el Crucificado, nos elevamos hacia lo alto y dejando aba jo la tierra y el pecado, podamos gozar de los bienes celestiales; tal y tan grande es la posesión de la cruz. Quien posee la cruz posee un tesoro. Y, al decir un tesoro, quie ro significar con esta expresión a aquel que es, de nombre y de hecho, el más excelen te de todos los bienes en el cual, por el cual y para el cual culmina nuestra salvación y se nos restituye a nuestro estado de justicia original.

Porque, sin la cruz, Cristo no hubiera sido crucificado. Sin la cruz, aquel que es la vi da no hubiera sido clavado en el leño. Si no hubiese sido clavado, las fuentes de la in 
mortalidad no hubiesen manado de su costado la sangre y el agua que purifican el  
mundo, no hubiese sido rasgado el documento en que constaba la deuda contraída por nuestros pecados, no hubiéramos sido declarados libres, no disfrutaríamos del ár bol de la vida, el paraíso continuaría cerrado. Sin la cruz, no hubiera sido derrota-da la muerte, ni despojado el lugar de los muertos.
Por esto, la cruz es cosa grande y preciosa. Grande, porque ella es el origen de innu- 
merables bienes, tanto más numerosos, cuanto que los milagros y sufrimientos de Je sucristo juegan un papel decisivo en su obra de salvación. Preciosa, porque la cruz sig nifica a la vez el sufrimiento y el trofeo del mismo Dios: el sufrimiento, porque en 
ella sufrió una muerte voluntaria; el trofeo, porque en ella quedó herido de muerte el demonio y, con él, fue vencida la muerte. En la cruz fueron demolidas las puertas de 
la región de los muertos, y la cruz se convirtió en salvación universal para todo el mun do. La cruz es llamada también gloria y exaltación de Cristo. 
Ella es el cáliz rebosante, de que nos habla el salmo, y la culminación de todos los tor mentos que Cristo padeció por nosotros. El mismo Jesús nos enseña que la cruz es su gloria, cuando dice: “Ahora es glorificado el Hijo del hombre, y Dios es glorificado en él, y pronto lo glorificará. Y también: “Padre, glorifícame con la gloria que yo te nía cerca de ti, antes que el mundo existiese”. Y asimismo dice: «Padre, glorifica tu nombre». Entonces vino una voz del cielo: «Lo he glorificado y volveré a glorificar-lo», palabras que se referían a la gloria que había de conseguir en la cruz.

También nos enseña Cristo que la cruz es su exaltación, cuando dice: Cuando yo sea  elevado sobre la tierra, atraeré a todos hacia mí. Está claro, pues, que la cruz es la gloria y exaltación de Cristo”.

Hermanos, ya tenemos bastante para meditar; pero, les agrego algunas otras reflexiones: 

                    Nos dice el “Libro de los números” (1ra. Lectura): “En el camino, el pueblo perdió la paciencia y comenzó a hablar contra Dios y contra Moisés”. 
Era el antiguo “Pueblo de Dios”. Nosotros, el ‘Nuevo Pueblo de Dios’ no somos de menos.
También somos pecadores y necesitados de la Misericordia del Señor. Necesitamos a un ‘Moisés’, que interceda ante Dios, para que nos muestre su misericordia y nos perdone.

Mas, no vayamos a buscarlo lejos. Ya lo tenemos muy cerca de nosotros. Es la ‘Palabra’ que se hizo Carne y vino a habitar entre nosotros.
El Pueblo de la 1ra. Alianza, miraba a la serpiente y quedaban crurados. Nosotros no te-nemos que mirar a una ‘serpiente’. Colgada sobre el ‘asta’, intercediendo por nosotros y que nos cura… está Jesús, nuestro Salvador, nuestro hermano e intercesor…

Hermanos, no puede haber cruz, sin el “Crucificado”. La cruz no debe ser como adorno
ni de ‘oro’ o cualquier otro material… La Cruz es un ‘madero’ y sobre él está Jesús.

La cruz con el Crucificado, continuamente nos habla. Hay que saber mirarla y escuchar.
